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Restos de una fuente metálica en el Corredorcilfo 
de S.:).n Bartolomé · 

Vivir TOledo 

.,, 
Cogiendo agua bajo la atención de un guardia en una 
fotografía de Casiano Alguacil (Archivo Municipál de 
Toledo) · 
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Las primeras fuentes públicas. 
► La búsqueda de los antiguo's grifos del 

XIX es una buena excusa para recorrer 
el Casco Histórico 

acarreando cántaros desde el río y de 
RAFAEL DE_L CERRO MALAGÓN 
TOLEDO 

A
nque en-1569 el cremo­

nés Juanelo Turriano 
1501-1585) elevó las 

aguas del Tajo hasta el 
Alcázar de Toledo, tras 

· los escuálidos manantiales exteriores.­
Sin embargo, los jirones del mutilado 
artificio, varado junto al puente de Al­
cánta·ra, se convertirían en un reto 
abierto par-ª no pocos técnicos. 

, u fallecimiento crecie­
ron las deudas y los problen:ias para 
mantener en activo el ingenio que, fi­
nalmente, se gripó en 1617. A la ciudad, 
aquello le dio igual, pues tan sólo la 
gran noria abastecía el palacio real, 
mientras que cualquier vecino recu­
rría a su esfuerzo personal tirando de · 
polea en los brocales de los aljibes o 

En 1679, Pedro Porras propuso im: 
peler los caudales del río a las plazas 
· de Zocod9ver, Mayor y del Ayuntamien-· 
to. En el siglo XVIII lo intentaron el in­
glé.s RichardJones (1714), el maltés José 
Griego (1746), Ruiz Amaya (1748) Fran­
cisco Dumei Argayn (1756) y varios 
más, consideradas todas como «vanas 
tentativas» por Antonio Ponz. En 1852 
Nicolás Grouselle trajo desde Madrid 
una propuesta valorada en «75.000 du-

ros», aportados por la Sociedad de 
Aguas del Tajo, empresa que se cons­
tituiría a partir de la suscripción de 
2.500 acciones de 1.000 reales y que: · 
al cabo de ocho años, no alcanzó las 
completas bendiciones del municipio. 

En 1861 fue el turno de Luis de la Es­
cosura que eligió la fuente del Carde­
nal, en Pozuela, para captar su modes­
ta corriente -per.o de gran calidad- y 
llevarla hasta un depósito que situa­
ría en la plaza de San Román en 1863. 
Como complemento, para asegurar un 
mayor caudal, se aprobó bombear el 
agua del Tajo al centro de la ciudad. 
Ttas un concurso de proyectos, en 1870 
se inauguraba el presentado por el tam­
bién ingeniero López Vargas. El inicio 
estaba sobre los restos del artificio de 
Juanelo que, tras obviar airadas pro­

. testas, fueron volados para levantar 
un edificio conJa maquinaria que ele­
varía el líquido elemento hasta un de-

pósito creado en el Alcázar, destinado 
al -«aseo, la limp'ieza y el embelleci­
miep.to de ia ciudad». Pronto este al­
jibe fue sustituido por otro vaso de ma­
yor capacidad en la plaza de San Ro­

. mán junto al ya existente. Así pues, 
hubo dos reservorios de agua: uno de 
gran calidad, pero de pobre caudal, 
como era el procedente de los cigarra­
les y otro que recogía el abundante 
aporte del Tajo pero de dudosa bon­
dad. En este contexto se planteó una. 
red dual para llevar el agua a las calles 
y plazas de la ciudad, siendo las mas 
solicitadas.las fuentes por donde fluía 
el agua de Pozuela. 

De cualquier modo, el Ayuntamien­
to toledano fijaba los horarios de fun­
cionamiento -que accionaban los fon­
taneros municipales-, además de per­
sonar guardias pata evitar desórdenes 
y discusiones en las colas conforma­
das principalmente por niños, muje-
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res y azacanes profesionales. 
La inauguración oficial de la traída 

de aguas a Toledo tuvo lugar el 19 d_e 
marzo 1863, escenificada en un surti­
dor ornamental situado en el centro 
de la plaza del Ayuntamiento Y que 
perviviría casi un siglo. Poco después 
se crearon las llamadas «fuentes de 
vecindad» para acercar esta mejora a. 
los barrios. En 1865 se colócaron gri­
fos en las plazas de .San Vicente Y San 
Bernardino (ambos encajados en un 
bastidor de metal fundido), siguiendo 
otras fuentes en las plazas de los Pos­
tes y de San Justo, ésta última con cua­
tro espitas: tres para: los aguadores Y 
una para el uso vecinal. . _ 

En un lateral del Ayuntamiento aun 
continúa el vaso de granito que se co­
locó en 1865, mientras qué han desa­
parecido los que también se pusieron 
en la plaza de la Ropería o Zocodover, 
cuyas inauguraciones reseña el perió­
dico El Tajo el 31 de mayo de 1865. Pos­
te riqres fueron las fuentes de la P,laza 
Mayor (1867), Santa Leocadia (186~), 
paseo de Merchán (1870), S_an Andres 
o la aún visible de la plaza de_l Seco 

· (1871). En 1873 llegaba el agua a S~n 
Andrés y en 1875 a la plaza de Barna 

· Nuevo. Antes de acabar el siglo hubo 
cambios y nuevas fuentes que no siem­
pre rendían el deseado líquido de modo 
regular al contribuyente. Desde 1871, 
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los residentes más acomodados po­
dían solicitar un enganche de-la red 
general, aunque sin muchas alegrías, 
pues era usual un parco caudal -y de 
escuálida presión- para alqmzar las 

. plantas altas de los edificios o los la­
vaderos habilitados de las azoteas. 

De las primitivas fuentes de vecin­
dad el XIX, realizadas totalmente en 
piedra, perviven algunas muestras con 
su pilar prismático y un solo grifo en 
las plazas del Seco y de San Juan de los 
Reyes, o bien con dos, como las de Ba­
rrio Nuevo y la de la calle Honda, mien­
tras que eri el Corredorcillo de San Bar­
to lomé, entremedias de los coches, 
queda una mutilada reliquia: el vaso 
de una fuente metálica, similar a las 
habidas en Santa Leocadia o San Vi­
cente hasta hace cuarenta años, en las 
que por la boca de un feroz león sobre­
salía un grifo, generalmente goteante 
día y noche. 

Más allá de la eterna discusión para 
crear, mantener o retirar las.fuentes 
públicas, hoy la búsqueda de los anti­
guos grifos del XIX es una buena ex­
cusa para recorrer la ciudad y, de paso, 
comparar el precio del botellín de agua 
que figura ·en escaparates, exposito­
res o las aviesas pizarras publicitarias 
que cercenan el paso de inocentes tran­
seúntes de cualquier edad, condición, 
creencia o renta. 


